HACIA UNA IGLESIA SINODAL EN SALIDA A LAS PERIFERIAS

Reﬂexiones y propuestas pastorales a partir de la Primera Asamblea Eclesial 
de América Latina y el Caribe


ÍNDICE
Presentación: Un evento excepcional.	
[image: ]La Asamblea Eclesial, una experiencia inédita
Parte I. SIGNOS DE LOS TIEMPOS QUE NOS INTERPELAN Y ALIENTAN
I. Aspectos significativos de la realidad de nuestros pueblos
II. Aspectos relevantes de nuestra Iglesia
Parte II. UNA IGLESIA SINODAL Y MISIONERA AL SERVICIO DE LA VIDA PLENA
I. La Asamblea Eclesial en el espíritu de Aparecida
II. El desborde evangelizador del Pueblo de Dios en clave sinodal
Parte III. DESBORDE CREATIVO EN NUEVOS CAMINOS A RECORRER
I. Una Iglesia evangelizada y evangelizadora en perspectiva misionera
II. Propuestas pastorales y Líneas de acción
Dimensiones: 1. kerigmática y misionera, 2. profética y formativa, 3. espiritual, litúrgica y sacramental, 4. sinodal y participativa, 5. socio-transformadora y 6. ecológica.
Mensaje al pueblo de América Latina y el Caribe: “Todos somos discípulos misioneros en salida”. 
Oración de consagración a Nuestra Señora de Guadalupe

Padre Pedro Pierre, Guayaquil, diciembre de 2022.
‘CELAM’ es Consejo Episcopal Latino Americano (Bogotá, Colombia).

Nota: En este resumen se ha buscado retomar los extractos más relevantes.



P R E S E N T A C I Ó N

	PRESENTACIÓN, Pedro Pierre
	PRESENTACIÓN POR EL CELAM

	¡ UN  EVENTO  EXCEPCIONAL !
LA NOVEDAD
· Se trata de las Conclusiones de la “Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe” realizada de manera presencial y virtual, en México en noviembre de 2021. 
· Al leer el título y el índice, uno se da cuenta inmediatamente de su importancia.
UNA ELABORACIÓN INCLUSIVA
· Este documento no fue elaborado por la Asamblea Eclesial, sino por el secretariado del CELAM que era el responsable de la organización. 
· Dada la cantidad de aportes, la Asamblea no pudo producir un documento final y encomendó su redacción a la secretaría del CELAM. 
· Actualmente el CELAM, el Consejo Episcopal Latinoamericano (Bogotá, Colombia), es más abierto a una línea liberadora y en sintonía con el Papa Francisco.
UNA PARTICIPACIÓN MULTIPLICADA
· Esta Asamblea que tuvo lugar en noviembre de 2021, fue preparada por todos los grupos cristianos que lo querían. Las conclusiones de esta preparación formaron el documento de trabajo de la Asamblea. 
· Hubo un centenar de personas presentes físicamente en esta Asamblea y, cada uno de los 4 días que duró su duración, entre 700 a 1,000 personas que se conectaron virtualmente. 
LAS PROPUESTAS SE INSPIRAN DE LAS CEBs
· El resultado es muy cercano a las opciones de las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base), ¡llamadas “experiencia de Iglesia sinodal”! y a las de Francisco. 
· Al recibir el Documento, el papa Francisco lo calificó de “laboratorio práctico de la sinodalidad”.

¡Qué suerte para la Iglesia Latinoamericana 
y Caribeña!
	LA INICIATIVA VIENE DEL PAPA FRANCISCO
Llevar a cabo un encuentro eclesial y sinodal, donde todo el Pueblo de Dios pudiera participar y expresarse, mirando y discerniendo con profundidad la rápida y trascendental evolución de Latinoamérica y el Caribe en los tiempos actuales, para asumir nuevos desafíos pastorales.
FUE UNA ASAMBLEA ECLESIAL
· No fue una Conferencia Episcopal, similar a las anteriores, donde estuvieron exclusivamente obispos.
· Fue una Asamblea del Pueblo de Dios donde pudieron participar muchos seglares, religiosas y sacerdotes.
· Esta Asamblea se preparó mediante un amplio proceso de escucha, atendiendo a los clamores del Pueblo de Dios mediante reuniones a todos los niveles de las Iglesias.
EL OBJETIVO FUE DOBLE
1. Hacer una relectura agradecida del acontecimiento de Aparecida (mayo de 2007), para lograr que la riqueza pastoral de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano sea cada vez más conocida, acogida y asimilada.
2. Ser la proyección de los anhelos de muchos seglares, religiosas y sacerdotes para cambiar el rostro, la institución eclesial y las prácticas pastorales, haciendo más acordes tanto a su identidad evangélica como a su misión en la sociedad actual.
UNA ACONTECIMIENTO NOVEDOSO Y MUY IMPORTANTE
· La Asamblea ha sido un acontecimiento inédito y original, propio del estilo pastoral de la Iglesia en América Latina y el Caribe.
· Se abre un camino que no se cierra: Es el inicio de una marcha renovada de una Iglesia y la apertura de nuevos caminos como Pueblo de Dios-,
LAS 6 LÍNEAS DE ACCIÓN
Es un documento que ofrece 6 espacios a renovar: 1. El anuncio y la misión, 2. La profecía y la formativa, 3. La espiritualidad, la litúrgica y los sacramentos, 4. La sinodalidad y la participación, 5. La transformación social y 6. La ecología.




I N T R O D U C C I Ó N

A. UNA EXPERIENCIA INÉDITA, FRUTO DEL DESBORDE DEL ESPÍRITU
Toda la Iglesia latinoamericana fue convocada en Asamblea.

B. UN CAMINO DE ESCUCHA RECÍPROCA
· ¿Cuáles son los nuevos desafíos para nuestra Iglesia a la luz de la V Conferencia de Aparecida, los signos de estos tiempos y el magisterio del Papa Francisco? 
· 70.000 personas participaron en la preparación de forma individual, comunitaria y en foros temáticos.

C. LA PRIMERA ASAMBLEA ECLESIAL
Las deliberaciones tuvieron cada día un eje principal: 
1. “La centralidad de Jesucristo y su Palabra en nuestra acción pastoral”, 
2. “La conversión pastoral integral y los cuatro sueños proféticos”, 
3. “La Iglesia en salida misionera por desborde del Espíritu”, 
4. “De la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe hacia el Sínodo de la sinodalidad” y 
5. “Testimonios sobre la sinodalidad del Pueblo de Dios”.
Los grupos fueron invitados a pasar del ‘yo’ al ‘tú’ y del ‘tú’ al ‘nosotros’.

D. UN NUEVO DOCUMENTO CON PERSPECTIVAS PASTORALES
He aquí las grandes líneas pastorales discernidas en la Asamblea para orientar la acción evangelizadora futura. El núcleo temático se resume en su título Hacia una Iglesia sinodal en salida a las periferias. 
Se siguió una triple inspiración: 
1. Aparecida: Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan Vida; 
2. Papa Francisco, asumido: “Todos somos discípulos misioneros” (EG 120) y “La sinodalidad es dimensión constitutiva de la Iglesia”; y 
3. La Asamblea: Todos somos discípulos misioneros en salida. 

El contenido está en el título: “Propuestas pastorales desde la Primera Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe”.
Se aplicó el método: ver-escuchar, juzgar-discernir, actuar-abrir caminos empleado en la Constitución Gaudium et spes del Vaticano II y en los Documentos de nuestra Iglesia latinoamericana de Medellín a Aparecida.
E. UN FUTURO MÁS SINODAL
La sinodalidad no es una moda organizacional o un proyecto de reinvención humana del Pueblo de Dios. Sinodalidad es la dimensión dinámica de la comunión eclesial que aprecia el sensus fidei (o sentido de fe) del Pueblo de Dios, la colegialidad apostólica y la unidad con el Sucesor de Pedro, para animar la conversión y reforma de la Iglesia a todo nivel.


PARTE I
SIGNOS DE LOS TIEMPOS QUE NOS INTERPELAN Y ALIENTAN

A. ASPECTOS SIGNIFICATIVOS DE LA REALIDAD DE NUESTROS PUEBLOS

1. Ámbito socioeconómico: grandes inequidades
El sistema socioeconómico dominante causa injusticias, marginación y vida en condiciones indignas: Personas descartadas y abandonadas.
1. Privilegia el mercado sobre las personas, no se fundamenta en principios éticos, no acepta su función reguladora, ni permite que se fortalezcan instituciones que velen sobre la práctica ética.
2. Priorizar la ganancia máxima sin considerar los costos humanos, sociales y ambientales. 
3. Ha generado brechas de inequidad insalvables entre los reducidos grupos de personas y el resto de la población privada de bienes vitales y condiciones de vida digna. 
4. Impone la cultura de la lógica de mercado en detrimento de una economía fraterna y ecológica.
La pandemia aumentó todavía más las desigualdades. La CEPAL (Comisión Económica para América Latina) habla de un retroceso de casi 30 años.
La violencia institucionalizada provocada por la desigualdad socioeconómica causa el crimen organizado. La inequidad socava los procesos democráticos y sociales.
Las víctimas de este sistema son los más pobres entre los pobres, los descartados que no tienen acceso a la tierra, ni al techo, ni al trabajo.
Se dan asesinatos selectivos de líderes comunitarios y sociales, destrucción de sus formas de producción, militarización de amplios territorios y una criminalización indebida de sus organizaciones sociales.
Los pobres y los pueblos pobres reclaman vivir con dignidad y seguirán exigiendo su derecho a ser reconocidos como sujetos fundamentales de transformación social y eclesial. 
A ellos se les ha confiado la simiente de vida de un movimiento de solidaridad universal capaz de transformar la historia. Escuchar sus gritos es atrevernos a escuchar también su sabiduría.

2. Ámbito sociopolítico: la fragilidad de nuestras democracias
El poder político se utiliza hoy de forma autoritaria. Se registra una corrupción extendida en grandes negociados y la “compra de conciencias”.
La crisis ética de las instituciones estatales y gubernamentales genera flagrantes violaciones de los derechos humanos. Los Congresos legislativos aprueban leyes injustas.
Crece la indignación de los jóvenes y movilización. Surgen organizaciones, movimientos y redes con fines sociales para la construcción de una democracia participativa que respete la dignidad humana, la naturaleza a través de una ecología integral y logre realizar ‘las tres t: tierra, techo y trabajo’.

3. Ámbito ecológico: nuestra casa común en un gran peligro
La Conferencia de Aparecida denunció una realidad deshumanizante y destructora de la naturaleza.
Grandes proyectos extractivistas se dan sin una consulta previa e informada. La Amazonia está entre las zonas más afectadas por el extractivismo.
Crece significativamente el número de personas refugiadas y desplazadas por la creciente escasez del agua potable y los alimentos.

4. Ámbito sociocultural: pueblos, ciudades, migrantes
La riqueza y diversidad cultural de los pueblos de América Latina y el Caribe es inmensa.
La globalización tiende a estandarizar la cultura según un modelo dominante. Se trata de una nueva colonización. Crece una cultura del descarte.
Nuestra región vive un proceso de urbanización creciente. América Latina es la zona más urbanizada del mundo con el 80% de sus habitantes en ciudades. De ellas, 56 superan el millón de personas.
Las migraciones masivas constituyen una realidad estructural cada vez más extendida y lacerante. Son consecuencia de la falta de trabajo, la violencia generalizada… Diez millones de latinoamericanos y caribeños viven en un país que no es donde nacieron.
Se reconoce como un efecto positivo de la globalización el hecho de que podamos estar conectados casi de forma inmediata con personas muy lejanas.
Otro signo esperanzador es que hay más reconocimiento de lo personal y lo afectivo.
Nos trae esperanza la sensibilidad de los jóvenes por los problemas ecológicos y sociales, así como la conciencia creciente de los derechos de las mujeres a participar activamente en la sociedad.

5. Ámbito religioso: la fe de los pueblos
En las Américas reside el 48% de los católicos del mundo y está en aumento en el norte del continente.
Varios grupos evangélicos han logrado influencia social y política, incluso organizando nuevos partidos confesionales, y que también atraen con sus posturas a sectores católicos conservadores. Se evidencia el crecimiento de otras iglesias cristianas no católicas, mayoritariamente pentecostales.
Nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una generación a la siguiente. También se evidenció un crecimiento de la secularización… que prescinde de Dios.
Nuestra esperanza está en la renovación de la fe cristiana. La persistencia de la piedad popular es una espiritualidad o mística popular, animada por el Espíritu Santo. Es una forma inculturada del encuentro con Cristo y de trasmisión de la fe.
La morenita del Tepeyac es un signo de reconciliación e interculturalidad que nos anima a tejer nuevas relaciones entre personas, comunidades y pueblos



6. Ámbito de nuevos rostros protagónicos…

a) Rostros de jóvenes
· Tienen un rol protagónico en llevar adelante el cambio tecnológico a nivel global. Son agentes de cambios diferentes según los países.
· Esta revolución digital lo impacta todo… pero no llega a todos ni los integra por igual.
· Sigue con en el modelo del afán de lucro y de dominio político y económico que, por una parte, crea dinámicas de exclusión para personas y grupos, y, por otra, nos manipulación hacia una cultura individualista y consumista.
· La pandemia ha agravado los factores de riesgo para la juventud, aumentando las profundas brechas educativas y creando la exclusión total o parcial del acceso al trabajo.
· Los jóvenes han liderado manifestaciones multitudinarias exigiendo cambios profundos en las decisiones de los gobiernos.
.
b) Rostros de mujeres
· Nuestras sociedades siguen siendo patriarcales y machistas. Generan la violencia contra las mujeres en todas sus manifestaciones: machismo eclesial, social y cultural, así como feminicidios.
· Hay signos de esperanza con la creciente participación de las mujeres en cargos públicos y empresariales, su liderazgo en movimientos sociales y su ingreso en la política a nivel nacional, regional y local, y en la comunidad académica y científica.

c) Rostros de familias
Muchas familias tienen dificultades para mantenerse unidas y fomentar una convivencia basada en el respeto.

d) Rostros de pueblos originarios y afrodescendientes
· Siguen amenazados en su existencia física, cultural y espiritual. Esto se ha agravado a causa de fuertes rasgos de racismo.
· Los pueblos originarios y afrodescendientes han generado sus propias organizaciones que hacen oír sus voces en la defensa de sus derechos.

B. ASPECTOS RELEVANTES DE NUESTRA IGLESIA
Se ordenó como los temas según su relevancia y repetición en esta etapa de escucha recíproca.

1. Iglesia Pueblo de Dios: llamado a superar el clericalismo
· Muchos hermanos y hermanas no se sienten parte activa de la comunidad de los discípulos en la Iglesia.
· Uno de los reclamos más fuertes ha sido la necesidad de superar el clericalismo, porque tanto en el clero como entre seglares con relaciones de subordinación.
· Se multiplican los llamados a una auténtica conversión pastoral para ir hacia una Iglesia participativa y corresponsable
· Se necesita diálogo con todas las diversidades humanas y socioculturales, incluyendo la diversidad de religiones, identidades y orientaciones sexuales.

2. La formación y participación del laicado
· Los laicos somos sujetos protagonistas de la misión desde la toma de decisiones.
· Una Iglesia sinodal debe promover la participación del laicado en espacios de transformación cultural, política, social y eclesial. El clericalismo es un obstáculo al crecimiento de la sinodalidad.
· La inculturación del Evangelio tiene un acento marcadamente social.
· Hay una mayor conciencia, entre los laicos, de su vocación a contribuir activamente al cuidado de la casa común.
· El laicado requiere una sólida formación religiosa para la participación, el cuidado y la transformación social, cultural y política.



3. Jóvenes en el camino del discipulado
· Necesitamos estar atentos a los signos de los tiempos para no perder el sentido de Dios, ser discípulos misioneros y dar vida a sus comunidades.
· La sinodalidad nace de un trabajo compartido, donde tradición y renovación entran en diálogo.
· Se ha de rescatar de ellos su sincera y espontanea solidaridad, su sensibilidad y capacidad de desenvolverse con gran habilidad en diversos ambientes, en particular con las nuevas tecnologías, como protagonistas y agentes de transformación.

4. Un nuevo lugar para la mujer en la Iglesia
· Las mujeres reclaman su lugar en la Iglesia porque subsisten formas de discriminación.
· La presencia evangelizadora de consagradas y laicas debe ser más visibilizada y reconocida.
· Es urgente la inclusión de las mujeres de una vez por todas en la liturgia, la toma de decisiones y la teología.

5. Mayor protagonismo para los pueblos originarios y afrodescendientes
· Los Pueblos originarios y afrodescendientes emergen con más fuerza en la Iglesia. En la inculturación de la fe cristiana, las teologías indígenas y afrodescendientes juegan un papel importante. Pueden mucho que aportar a la vivencia de la sinodalidad en nuestra Iglesia.
· En Querida Amazonía el Papa llama la atención sobre el peligro de seguir manteniendo relaciones colonizadoras, si no se toma en cuenta con su cosmovisión, sus valores y sus identidades particulares.
· Que se dé una conversión hacia una Iglesia decididamente al lado de los pueblos originarios y afrodescendientes, que camina con ellos en la defensa de sus derechos y territorios, en la generación de una profunda transformación cultural hacia un Buen Vivir.

6. Los itinerarios formativos en Seminarios y Casas religiosas
· Se ve la necesidad de un cambio en la formación al ministerio ordenado para avanzar hacia una Iglesia en clave sinodal. La formación debe ser integral: afectiva, espiritual, intelectual y pastoral. Se debe reconocer el aporte de las ciencias humanas. 
· Falta profundizar en la formación afectiva y sexual con la inclusión de mujeres como profesoras y directoras espirituales. Hace necesidad evaluar la idoneidad sicológica y espiritual de los candidatos que allí ingresan.
· La espiritualidad debe llevar al compromiso con los reclamos de la realidad.

7. Los casos de abuso en la Iglesia: voces que reclaman escucha y acción
· Debemos reconocer y visibilizar el sufrimiento de las víctimas de diversos abusos eclesiales. Grave es la magnitud del crimen de los abusos sexuales, económicos, espirituales, de conciencia y de poder.
· El Pastor acompaña, a veces corrige, pero no es dueño ni señor del rebaño. Debe ser más transparente y actuar siempre con la verdad.

8. Experiencia personal de encuentro con Cristo presente en la historia
· El que sigue a Cristo se perfecciona en su propia dignidad humana (cf. GS 41). No siempre se ha dado un encuentro con Jesús capaz de transformarlo todo.
· Es una contradicción tener una mayoría que pertenece a comunidades católicas y contar con los niveles más altos de desigualdad, corrupción y violencia.
· En la Asamblea se escuchó el reclamo por una Iglesia encarnada y servicial.
· Los cristianos estamos al servicio de la vida con una opción preferencial por los pobres y excluidos. Servir a la vida es denunciar la presencia del mal y anunciar la Buena Noticia de la liberación integral. Estamos llamados a ser una comunidad samaritana, especialmente con aquellos que Jesús amó con preferencia.
· Debemos profundizar este modo de mirar la historia y la realidad desde los últimos hacia todos, porque Cristo es el Camino de Dios al hombre y del ser humano a Dios en el seno de la historia.



PARTE II
UNA IGLESIA SINODAL Y MISIONERA AL SERVICIO DE LA VIDA PLENA

Hemos comprobado la vida en abundancia por desborde del amor creativo del Espíritu de Cristo (Francisco - Jn 14,6). Esta parte ofrece aportes para discernir los desafíos de la realidad y para fundamentar la formulación de las orientaciones pastorales con un proceso de conversión. El tema se centra en los nuevos caminos para una Iglesia sinodal al servicio de una Vida plena para nuestros pueblos (Jn 10,10). 
Siguen 2 partes: la novedad de la Asamblea Eclesial y el aspecto bíblico de la Iglesia de Jesús como el Pueblo de Dios peregrino para la vida fraterna en los pueblos.

A. LA ASAMBLEA ECLESIAL EN EL ESPÍRITU DE APARECIDA

1. La interpelación de Dios en los signos de los tiempos
Se trata de “discernir los signos de los tiempos” (Mt 16,3), o sea, los cambios profundos, universales y acelerados.

a) Trabajar por una Vida plena para nuestros pueblos
· No hemos escuchado el grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo. Dios nos interpela en los signos de vida dañada y de relaciones quebradas. 
· El Papa Francisco nos recuerda que “no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socioambiental”.
· Nuestra existencia humana se basa en tres relaciones fundamentales estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. Se trata de juzgar cuáles de estas realidades favorecen o dificultan una vida humana más digna, la fortalecen o la pone el peligro.
· El proceso de discernimiento como reto vinculado a una llamada de Dios en una situación histórica, porque el Espíritu de Jesús obra en la historia de nuestro mundo herido: Anima y suscitando nuevos caminos.
· Estamos llamados a discernir en las injusticias el potencial transformador de la presencia de Dios. Es una llamada a colaborar con Dios para generar y hacer crecer la vida en nombre de Jesús. La parábola del trigo en medio de la cizaña (cf. Mt 13,24-30) nos habla de esta realidad ambigua.
· El amor a Dios se expresa en el amor al prójimo y en el cuidado de la tierra. El Espíritu nos impulsa a realizar las transformaciones necesarias para que nuestros pueblos tengan vida en plenitud.
· Está la invitación a acercarse a los movimientos sociales y culturales para compartir la búsqueda de una Vida plena y la acción por una liberación integral

b) Avanzar en la conversión pastoral permanente de la Iglesia
El Espíritu de Dios nos convoca al cambio personal, comunitario, institucional y pastoral de toda la Iglesia y de todos en la Iglesia. Tal conversión debe ser coherente con el Concilio hacia una Iglesia como señal eficaz, sacramento de salvación universal. Las parroquias necesitan una urgente reconfiguración.
· Conversión en el ámbito de la conciencia para asumir la eclesiología del Pueblo de Dios.
· Conversión en el ámbito de las acciones personales y comunitarias que aboga por la defensa de los pobres haciendo que la opción por los pobres anime todas las estructuras y prioridades pastorales.
· Conversión en el ámbito de las relaciones de igualdad y autoridad: La erradicación del clericalismo pasa por una “actitud de apertura, diálogo y disponibilidad para promover la corresponsabilidad y participación efectiva de todos.
· Conversión en el ámbito de las estructuras para abandonando las estructuras obsoletas.

2. Aparecida en el camino de la Iglesia latinoamericana y caribeña

a) El camino evangelizador desde el Concilio Vaticano II
· La Iglesia latinoamericana tiene una rica experiencia conciliar, sinodal y colegial desde sus orígenes (1955). Las cuatro Conferencias Generales del Episcopado después del Concilio son hitos destacados.
· Hoy, la dinámica generada en la periferia latinoamericana hace su aporte a la reforma misionera de toda la Iglesia, suscitando un “estado permanente de reforma” (EG 26).

b) La novedad de la Conferencia de Aparecida
· No se limitó a elaborar un Documento, sino que tomó un compromiso con la misión permanente. El Cardenal Jorge Bergoglio guio el proceso de reflexión y obtuvo los consensos básicos.
· El Documento conclusivo constituye una síntesis de teología pastoral latinoamericana. El discipulado y la misión son como las dos caras de una misma medalla. La Iglesia es la comunidad de discípulos misioneros porque “la Iglesia peregrina es esencialmente misionera” (AG 2).

3. Un pontificado que inicia una nueva etapa misionera y sinodal

a) El llamado del Papa Francisco a una reforma sinodal y misionera
· El pontificado del Papa Francisco abre una nueva fase en la recepción del Concilio Vaticano II. “Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo” (EG 27).
· La Iglesia es el Pueblo de Dios en camino. Está integrado por todos los fieles cristianos que, a partir de la fe y el bautismo, son sujetos eclesiales: colaboran con sus dones propios con las restantes partes y con toda la Iglesia.
· Cristo llama a la Iglesia peregrinante hacia una perenne reforma y una constante purificación.
· “La Iglesia existe para evangelizar” (EN 14). Todos los bautizados y las bautizadas son convocados para ser protagonistas de la misión.
· Esta nueva etapa exige cambios en el proceder institucional de la Iglesia: en las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial.

b) Por una Iglesia sinodal: hacia el Sínodo sobre la sinodalidad
· Por eso, del Papa Francisco ha llamado a un Sínodo sobre la sinodalidad: “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”.
· Se trata de profundizar el proceso de puesta al día iniciado por Juan XXIII y el Vaticano II, y responder de forma misionera a este inaudito cambio de época.
· Hay que retomar la teología del Pueblo de Dios considerando la acción del Espíritu en los bautizados. Esta unción que los hace infalibles. Esto ha sido la clave de la Asamblea y debe orientar el futuro sinodal.
· Este modo de proceder se realiza en el encuentro con la Palabra de Dios, la escucha recíproca, el discernimiento comunitario, la gestión de las diferencias y el logro de consensos a través del diálogo fraterno.

4. La novedad de la primera Asamblea Eclesial

a) Legados de Aparecida y deudas con Aparecida
· El Papa Francisco recordó que “Aparecida es un tesoro cuyo descubrimiento todavía está incompleto”.
· Nuestra Asamblea hizo una memoria agradecida de Aparecida, quiso reavivar su espíritu y fortalecer la marcha de la comunidad de discípulos misioneros.
· Propuso “crear conciencia en las Américas sobre la importancia de la Amazonia para toda la humanidad, para crear un modelo de desarrollo que privilegie a los pobres y sirva al bien común” (DAp 475).

b) Una Asamblea para reavivar el espíritu de Aparecida
· El discipulado surge del encuentro con el Maestro y configura la vida de un modo plenamente humano que encarne tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino, protagonistas de vida nueva para una América Latina
· Somos discípulos misioneros de Cristo en la comunidad del Pueblo de Dios que es profético, sacerdotal y real-servicial. La Iglesia tiene la misión de comunicar una Vida plena para todos.
· La sinodalidad impulsa al Pueblo de Dios a vivir en salida hacia todas las periferias existenciales, sociales y geográficas. Se trata “de salir de nuestra conciencia aislada y de lanzarnos, con valentía y confianza a la misión de toda la Iglesia” (DAp 363). La Asamblea invita a ser una Iglesia de puertas abiertas para ir donde la gente está.
· Desde Medellín y Puebla la solicitud por la vida de los pueblos incluye una opción preferencial por los más pobres porque “la misma adhesión a Jesucristo es la que nos hace amigos de los pobres y solidarios con su destino” (DAp 257).
· Queremos colaborar a gestar “una sociedad sin excluidos” (DAp 135) porque “en la defensa de los derechos de los excluidos se juega la fidelidad de la Iglesia a Jesucristo” (DAp 257).
· La Iglesia concreta su misión en 3 compromisos: en el cuidado del matrimonio y la familia que es fuente de vida, escuela del amor y templo de la fe, en la evangelización de las culturas y la inculturación del Evangelio, en la transformación de las estructuras sociales en vista al Reino de Dios.

B. EL DESBORDE EVANGELIZADOR DEL PUEBLO DE DIOS EN CLAVE SINODAL
El centro de nuestra fe está en que Dios manifestó su amor inmenso en Cristo muerto y resucitado. Cristo resucitado camina con su pueblo y es fuente constante de novedad.

1. El Sueño de Dios: la Vida plena del Espíritu de Cristo
Cada evangelizador es un instrumento del dinamismo de la resurrección.

a) Jesús: Evangelio de Dios y Evangelizador del Reino de Dios
· Puesto que su sueño tiene una esencial dimensión comunitaria, el Señor eligió un pueblo con el que compartió su plan. Siempre hubo gente que compartió su plan y recibió la capacidad de ver con los ojos de Dios, sentir con su corazón y soñar sus sueños.
· La vocación de Abraham y los orígenes del Pueblo de Dios están marcados por la dinámica del don y la salida. Dios hace surgir esa misma preocupación en personas concretas (Moisés y Miriam) y las envía para sacarlos de la tierra de esclavitud. Los profetas mantuvieron vivo el sueño de Dios.
· Jesús es el don insuperable del amor del Padre. “La Palabra se hizo carne y puso su morada entre nosotros” (Jn 1,14). Con su persona, palabras y gestos, Jesús manifiesta que el sueño de Dios, su reinado, se va haciendo presente en su vida.
· La Iglesia que nace de la Pascua es signo e instrumento del reinado de Dios.

b) El Espíritu Vivificador de Jesús: fuente del amor y la misión
· La misión no se dirige a seres aislados sino comunicados que constituyen comunidades. El mandato misionero implica hacer comunidades de discípulos en todos los pueblos según la praxis del Reino de Dios.
· El contenido de la fe cristiana se puede sintetizar en dos textos: “Dios es Amor” (1 Jn 4,8) y “Lo más importante es el amor” (1 Co 13,13).
· Jesucristo es el centro de la fe y de la misión. Jesús promete su presencia constante en la comunidad de los discípulos misioneros (Mt 28,20).
· El Resucitado camina con su pueblo, lo forma en el discipulado y lo envía a la misión. El gran reto es aceptar los desafíos que nos han propuesto el Evangelio y Aparecida.
· Sabemos que el Espíritu de Jesús está actuando con fuerza en nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña, está creando algo nuevo que ya está surgiendo”.

2. El Pueblo de Dios en comunión sinodal y salida misionera

a) La comunión sinodal: una dimensión constitutiva de la Iglesia
· El Papa Francisco dijo que “el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”.
· La Asamblea fue un signo de que la Iglesia de nuestra región inició otra fase en la recepción del Concilio.
· La voz “sinodalidad” proviene de “sínodo”. Indica el camino que recorren juntos los miembros del Pueblo de Dios en la historia. La sinodalidad promueve la participación de todos según la vocación de cada uno.
· La sinodalidad del Pueblo de Dios y la colegialidad del Episcopado se enriquecen mutuamente de forma orgánica.
· La vida sinodal lleva a caminar con las otras iglesias y confesiones cristianas hacia la unidad querida por Cristo: “que todos sean uno” ( Jn 17,21).
· La Iglesia sinodal se nutre de la espiritualidad trinitaria, cristocéntrica, eucarística y mariana.
· Recordamos que la Eucaristía es la fuente, el centro y el culmen de toda vida sinodal.


b) Participación sinodal por la escucha, el diálogo y el discernimiento
· El proyecto de Aparecida solo será puesto en práctica si somos realmente una Iglesia sinodal.
· Desde el sacerdocio común, todos los fieles estamos unidos por la igualdad radical que otorga la dignidad bautismal: Somos convocados a una participación activa en la Iglesia y en su misión.
· Aparecida señaló que las mujeres siguen siendo las grandes excluidas en nuestras sociedades. Su participación en la Asamblea fue notable en las ponencias, las oraciones, la coordinación, los grupos.
· La escucha es un reconocimiento de la identidad y la misión de los distintos sujetos eclesiales a partir de relaciones horizontales fundadas en la dignidad bautismal y en la participación en el sacerdocio común (cf. LG 10). Lo escuchado, dialogado, discernido se encarna en estructuras y procesos. El discernimiento sinodal y las decisiones compartidas ayudan a superar el clericalismo.
· La espiritualidad evangélica de comunión requiere convertir el poder en servicio y arbitrar instancias de cuidado y control institucional. La autoridad de Jesús fue de servicio y no de poder.

c) Sinodalidad misionera y abierta: caminar con la familia humana
· La Iglesia acompaña el caminar de toda la familia humana. La Asamblea ratificó que una Iglesia sinodal está llamada a comprenderse como servidora de la humanidad.
· Los grandes cambios de la historia se realizaron cuando la realidad fue vista no desde el centro, sino desde la periferia.
· La Iglesia se centra constantemente en Cristo y se descentra de sí para llegar a los “sobrantes” que el mundo desecha. 
· Salir a las periferias implica descubrir al pobre como sacramento de Cristo. “Toda la tradición de la Iglesia reconoce en los pobres el Sacramento de Cristo” (Pablo VI a los campesinos de Colombia 23/8/1968).
· La sinodalidad puede prestar un servicio a la fraternidad universal y a la amistad social, y ayudar a cultivar la justicia, la paz y el cuidado de la casa común.

3. Una Iglesia samaritana al servicio de la vida en fraternidad

a) El buen samaritano: paradigma de una nueva fraternidad
· Los discípulos forman una fraternidad según el don del Reino de Dios: “Todos ustedes son hermanos” (Mt 23,8).
· La Iglesia es una fraternidad compasiva en un mundo herido. La hermandad es un criterio para discernir a las comunidades cristianas. La paternidad divina es la fuente profunda de la fraternidad humana universal.
· La Pascua manifiesta que la vida es más fuerte que la muerte y la fraternidad vence al fratricidio. El Espíritu de Cristo nos vincula para formar una fraternidad contemplativa.
· La figura del Buen samaritano (cf. Lc 10,25-37) ilumina nuestra situación. Jesús nos llama a pasar de la lejanía a la cercanía, de la extrañeza a la vecindad. Ante tanto dolor que aflige al mundo, la única salida es amar como el samaritano.
· Jesús invirtió la pregunta: “¿quién es mi prójimo?” (Lc 10,29) y produjo un descentramiento radical: “¿quién se hizo prójimo del caído?” (Lc 10,36); poniendo en el centro al ser humano tirado al borde del camino. Alguien se convierte en prójimo cuando se acerca y centra en otro que precisa ayuda.
· El cristianismo fomenta la unidad plural de la familia humana.

b) La diaconía social de la fraternidad en América Latina y el Caribe
· Somos una Iglesia samaritana. La misericordia es una línea de fondo de este pontificado. La sinodalidad invita a ser la Iglesia de la compasión, la ternura y la cercanía
· Una Iglesia servidora sale a todas las periferias, sobre todo a aquellas marcadas por las pobrezas más dolientes. La Asamblea confirma su opción por los últimos y afianza el protagonismo de los descartados.
· Las migraciones son un reto para reconocer las alteridades y desarrollar las actitudes hospitalarias.

4. El desborde del Espíritu en María y en la Iglesia

a) La convocatoria al “desborde” creativo en el Espíritu
· El desborde sinodal busca horizontes superadores.
· El Espíritu Santo anima el desborde misionero para anunciar el Evangelio en una salida permanente. El Espíritu genera una superación imprevista de las posiciones y contraposiciones que parecen irresolubles. Su acción discreta y armónica sobrepasa nuestros horizontes limitados y nos abre a la sabiduría de la cruz, al don de la vida en abundancia, a la creatividad del amor pastoral, a síntesis superadoras.
· El Papa Francisco convoca a descubrir la presencia de Dios en las culturas urbanas, en la vida de los ciudadanos y de tantos “sobrantes” megaurbanos.

b) La visitación misionera de Nuestra Señora de Guadalupe
La Iglesia tiene por madre y modelo a María, primera discípula misionera de Jesús. 
· En la Anunciación acogió la Palabra de Dios con fe y la hizo carne. Allí nos enseña a escuchar, interrogarnos, discernir la voluntad de Dios y obedecerla con la fuerza del Espíritu.
· En la Visitación María sale con premura a visitar y ayudar a su prima Isabel (cf. Lc 1,39-56). Nuestra Señora de la Visitación es ejemplo de una Iglesia en salida y en camino.
· Canta en el Magníficat al Dios que levanta a los humildes y contempla en el corazón los misterios de la fe en medio de la vida cotidiana.
· Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la evangelización
· La Virgen de Guadalupe es la primera discípula misionera del continente. Son incontables las comunidades que han encontrado en ella la inspiración más cercana para aprender cómo ser discípulos y misioneros de Jesús.
· La fe cristiana y la espiritualidad católica se reflejan en los rostros de los Cristos dolientes y gloriosos: el Cristo negro de Esquipulas en Guatemala o el Señor de los Milagros de Lima. Simbolizan los colores de nuestra América.
· El rostro moreno de la Virgen de Guadalupe y el rostro negro de Nuestra Señora de Aparecida muestran el amor maternal de Dios a los más pobres de los pobres.


PARTE III
DESBORDE CREATIVO EN NUEVOS CAMINOS A RECORRER

La Asamblea Eclesial invita a la Iglesia en América Latina y el Caribe a un desborde creativo en el Espíritu para recorrer nuevos caminos en su misión evangelizadora.

A. UNA IGLESIA EVANGELIZADA Y EVANGELIZADORA EN PERSPECTIVA MISIONERA
Ya la Conferencia de Medellín planteó superar una “pastoral de conservación” y poner mayor énfasis en la evangelización (Med 6,1). Pablo VI afirmó que la Iglesia “existe para evangelizar” (EN 14) y evangelizarse a sí misma (EN 15).

1. Evangelizar para hacer presente el Reino de Dios en el mundo
· La evangelización se orienta a “renovar la humanidad”.
· Puebla reforzó los vínculos entre la evangelización, la cultura y la liberación. Santo Domingo convocó a una nueva evangelización que impulse una promoción integral y una inculturación del Evangelio. Aparecida invitó a una evangelización misionera continental continua.
· El Reino “es liberación de todo aquello que oprime al ser humano”.
· La Asamblea Eclesial impulsa la conversión y la renovación de toda la estructura eclesial.

2. Una evangelización integral e integradora
· Una Iglesia servidora del Reino de Dios hace presente el Reino de Dios en el mundo que incluye la promoción humana y el desarrollo integral en los ámbitos socioeconómico, político, cultural y ecológico.
· Una evangelización integral anarca los cuatro sueños de Querida Amazonía: Social a favor de los derechos de los más pobres; Cultural a favor de las entidades; Ecológico unido lo humano y lo social; Eclesial con rostro latinoamericano y caribeño. 
· Eso exige Comunidades Eclesiales encarnadas en las culturas del continente, en la armonía de la naturaleza que las abriga y en el seno de una sociedad sin excluidos.

B. PROPUESTAS PASTORALES Y LÍNEAS DE ACCIÓN
La acción evangelizadora integral e integradora comprende seis dimensiones: 1. La kerigmática y misionera; 2. la profética y formativa; 3. la espiritual, litúrgica y sacramental; 4. la sinodal y participativa; 5. la socio-transformadora y 6. la ecológica.

1. Dimensión kerigmática y misionera
· La Evangelización es anuncio, propuesta y acompañamiento de la fe en el Señor Jesús. Lleva a los pueblos a un encuentro con Él y a su seguimiento.
· Este es el mejor servicio –¡su servicio! –que la Iglesia tiene que ofrecer a las personas y naciones. Se desarrolla en tres etapas: el anuncio, la catequesis y la acción pastoral.

a) Una Iglesia signo e instrumento del encuentro con Jesucristo…

	… presente en los propios contextos.
Este seguimiento suscita la compasión con los pobres y con quienes están en las periferias del sufrimiento humano.
Se manifiesta en la centralidad de la Palabra de Dios.
Debemos hacer vida las palabras del apóstol Pablo: “Me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles.”.
	Líneas de acción en el primer anuncio:
· Acercamiento y diálogo
· Reconociendo las semillas del Verbo
Líneas de acción en la iniciación cristiana
Con miras al compromiso social.
Al servicio del Reino de Dios.
Promoviendo catequistas laicos.
Líneas de acción en la formación permanente de la fe
Formación integral.
Dirigida a la integración en CEBs y movimientos.
Incluir animación bíblica de la pastoral.



b) Una Iglesia que cultiva la espiritualidad de la misión

	Espiritualidad arraigada en Cristo, los sacramentos, la Palabra de Dios y la realidad.
Perder el miedo a equivocarnos.
Que una la fe y la realidad social.
Que nos lleve a la periferia de las injusticias sociales.
	Líneas de acción:
Un proceso permanente.
Unión oración y misión.
Animación bíblica para la vida cotidiana.
Reconocimiento de la piedad popular.
Pedagogía mariana para una Iglesia en salida según la Visitación y el Magníficat.	Comment by Pedro PIERRE: 



c) Una Iglesia a la escucha del clamor de los pobres, excluidos y descartados

	- Escuchar más el clamor de los pobres y de la tierra por la justicia.
- Es el “sordo clamor que brota de millones de hombres” (cf. Med 14,2), sobre todo de las mujeres más pobres.
Resuena con fuerza el llamado a un fortalecimiento de la dimensión social del Evangelio en la vida cristiana y en toda la misión evangelizadora.
Es necesario que la Iglesia se haga cercana, abierta, sensible y comprometida con los problemas que vive el pueblo.
	Líneas de acción:
Generar nuevas y adecuadas pedagogías y metodologías.
Revitalizar procesos que impacten en la transformación de las realidades sociales.
Poner atención particular a nuestra casa común.
Desarrollar una acción misionera a favor de las víctimas de violencias y prejuicios.
Generar procesos de defensa de la dignidad particularmente con los pueblos originarios.



d) Una evangelización inculturada y en la interculturalidad

	El continente latinoamericano y caribeño es marcadamente pluricultural.
A partir de Santo Domingo se añade la inculturación, retomada por Aparecida.
Debe ser pensada en una perspectiva de reciprocidad.
La comunidad eclesial pone el Evangelio en diálogo con las culturas para que haya un enriquecimiento mutuo.
Se trata de entrar en diálogo y discernir los signos de los tiempos, las semillas del Verbo y los frutos del Evangelio ya sembrados.
Se trata de favorecer la diversidad de expresiones teológicas, litúrgicas y espirituales, como un verdadero poliedro eclesial.
	Líneas de acción:
Acoger afectiva y efectivamente las diversidades.
Reconocer las semillas del Verbo con un espíritu de inculturación e interculturalidad.
Favorecer las expresiones originarios y afrodescendientes.



e) El protagonismo misionero de los jóvenes en la Iglesia y en el mundo

	Los jóvenes sean capaces de ir contracorriente.
No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente
Esto supone impulsarlos al liderazgo en la dimensión afectiva, social y política.
	Líneas de acción:
Promover espacios de acogida, escucha, formación y liderazgo.
Apoyar sus ideas innovadoras, nuevos caminos, nuevos lenguajes.
Apropiarse del Sínodo sobre la juventud.
Promover nuevas tecnologías.



f) De la pastoral en la ciudad a la pastoral urbana

	Pasar de la pastoral en la ciudad a una pastoral urbana más definida.
Está la necesidad de una mayor cercanía de la comunidad 
eclesial junto a las víctimas de la cultura del descarte y de las injusticias.
Llegar a los centros de decisión.
	Líneas de acción:
Reconocer que la ciudad es el laboratorio de la cultura contemporánea.
Desarrollar procesos de formación.
Reorientar las distintas pastorales y vincularlas a los barrios con un reconocimiento a las Comunidades Eclesiales de Base.
Ir a las organizaciones barriales como fermento testimonial.
Acompañar a las personas vulnerables.
Promover el diálogo entre la fe y la cultura.
Revisar los procesos de formación de los Seminarios y Casas religiosas.



g) Una Iglesia en salida a los nuevos areópagos

	Hay un nuevo espacio digital con sus tecnologías de la información y la comunicación.
Abordar los nuevos desafíos de un proceso que genera grandes transformaciones.
	Líneas de acción:
Planificar una formación integral y crítica.
Velar por garantías de equidad en el acceso.
Desarrollar formas inculturadas y creativas, con actitud dialogante, profética y propositiva.



2. Dimensión profética y formativa
La Dimensión profética y formativa es una de las bases para la transmisión de la fe. He aquí 4 propuestas pastorales básicas.

a) Un programa de formación integral para todo el Pueblo de Dios

	Incluye la educación teológica y espiritual, la ayuda de las ciencias sociales y de las nuevas tecnologías.
Debe ser una formación desde las bases y que alcance todos los espacios de la Iglesia.
Acompañar la “multiculturalidad” en el camino de la conversión teológica, pastoral y eclesial.
Deconstruir y reconstruir la relación entre la teología y la pastoral de tal modo que esté centrada en el bautismo y en la opción de los pobres.
	Líneas de acción:
· Elaborar un itinerario formativo progresivo.
· Fortalecer habilidades emocionales, capacidades intelectuales y actitudes solidarias.
· Rescatar el valor de la educación popular.



b) Formación en la sinodalidad para superar el clericalismo

	Esto implica asumir el modelo de una Iglesia que supere el clericalismo y buscar una cultura del buen vivir, para alcanzar la participación de todo el Pueblo de Dios.
	Líneas de acción:
· Consolidar el camino sinodal.
· Favorecer la participación corresponsable y la valoración de los carismas.
· Promover la espiritualidad de la encarnación y de la comunión.



c) Formación para el compromiso social a la luz de la opción por los pobres

	Se trata de crecer como Iglesia samaritana y profética para una verdadera conversión pastoral y el compromiso ciudadano.
El patrimonio de la doctrina social de la Iglesia debe ser una clave referencial transversal.
	Líneas de acción:
· Generar grupos de estudio sobre la doctrina social de la Iglesia, inspirados en la Palabra de Dios y en fidelidad a la realidad, que favorezca una Iglesia en salida y profética.
· Promover la articulación con movimientos sociales y diferentes actores de la sociedad civil.



d) Promover la renovación de la formación en los Seminarios y Casas religiosas…

	… que ayude a erradicar el clericalismo y el autoritarismo en la Iglesia, para que sean fieles a Cristo, cercanos al pueblo, servidores humildes, profetas que anuncian el bien y denuncian el mal.
	Línea de acción:
· Nuevos modelos institucionales, sinodales e inculturados.
· Enriquecer, desde las particularidades de cada Iglesia local, la propuesta de nuevas Normas



3. Dimensión espiritual, litúrgica y sacramental…
… por la cual Cristo sigue actualizando el misterio pascual y llevando a cabo su obra redentora. La Asamblea favoreció el desarrollo de diversos espacios celebrativos.

a) Redescubrir la vivencia de los Sacramentos

	Desarrollar formas creativas que propiciar una verdadera experiencia comunitaria.
	Líneas de acción:
· Promover la participación regular en la Eucaristía y en la Celebración de la Palabra de Dios en las comunidades eclesiales.
· Intensificar el uso de medios virtuales.



b) Una liturgia inculturada en el contexto actual

	Se remarcó la importancia de recuperar la mesa compartida, sin exclusiones, tal como acontece en las Comunidades Eclesiales de Base.
	Líneas de acción:
· Recuperar el testimonio de inculturación de las CEBs.
· Crear nuevos ministerios, que incluyan a las mujeres.
· Desarrollar el arte de celebrar.



c) La religiosidad popular como lugar de la cultura del encuentro y de evangelización

	La espiritualidad sale al rescate del ser humano, de su identidad y de su vocación a la vida.
La religiosidad popular es el precioso tesoro a proteger, promover y purificar.
Nos recuerda al Dios que nos amó una vez, no deja nunca de hacerlo y nos acompaña en el camino de la vida.
	Líneas de acción:
· Reconocer los procesos dónde el mismo pueblo actúa como sujeto.
· Valorar los espacios privilegiados de vivencia de la piedad popular.
· Acompañar con actitud de servicio y una presencia evangelizadora.



4. Dimensión sinodal y participativa
Esta primera Asamblea fue nos solamente eclesial, sino también sinodal, tanto en su preparación como en su realización. Así era en el primer milenio: “Todo lo que concierne a todos debe ser discernido y decidido por todos”.

a) Una Iglesia Pueblo de Dios, con nuevos ministerios

	Se propuso actualizar, a la luz de la Palabra de Dios y del Concilio Vaticano II, la Iglesia como Pueblo de Dios.
Crear nuevos ministerios permitirá incorporar a los laicos y en particular a las mujeres.
Se realizará la circularidad y corresponsabilidad que nace del bautismo.
La sinodalidad hace que la Iglesia sea una comunidad de comunidades.
La creación de pequeñas comunidades autónomas contribuirá a la superación del clericalismo a través de la inclusión, la proximidad y el encuentro.
Los sacerdotes casados y los grupos minoritarios encontrarán un espacio.
	Líneas de acción:
· Orientar la formación de una Iglesia sinodal en salida, profética y solidaria.
· Implementar la corresponsabilidad.
· Crear nuevas estructuras sinodales.



b) Una Iglesia samaritana y acogedora

	La comunidad cristiana es casa de los pobres e Iglesia samaritana.
Es urgente hacer cesar la lógica colonialista para recibir a 
todos.
Se hace necesario hoy concebirse en la relación con lo diferente.
En la misión, no hay destinatarios sino interlocutores.
Se trata de acoger a los grupos que integran minorías desde sus realidades específicas.
	Líneas de acción:
· Generar acciones inclusivas, sobre todo de las minorías.
· Integrar el aporte de las diversas vocaciones como Iglesia hospitalaria, verdadero ‘hospital de campaña’. 
· Fortalecer raíces indígenas y negras.




c) Una cultura eclesial marcadamente laical

	La sinodalidad hace los laicos parte activa y creativa de los proyectos pastorales, desde las decisiones.
Se trata de crear una cultura eclesial marcadamente laical.
Adecuar la formación sacerdotal, religiosa y laical en vista de una Iglesia sinodal, discipular y misionera.
	Líneas de acción:
· Favorecer la participación para la toma de decisiones en los distintos espacios eclesiales.
· Reconocer las heridas causadas por el clericalismo y las relaciones verticales autoritarias.
· Comenzar desde abajo una eclesiología de comunión.
· Cultivar la alegría de una gran cantidad de ministros ordenados.



d) El protagonismo de las mujeres en la Iglesia y en la sociedad

	Se reconoce que, en la Iglesia, aún existe la desigualdad por el machismo, la falta de reconocimiento y de empoderamiento de la mujer.
Dar pasos concretos en la integración y participación de la mujer en la Iglesia.
Esto implica la formalización de ministerios propios y su integración en estructuras de decisión.
	Líneas de acción:
· Generar procesos pastorales de mayor valoración y participación de las mujeres.
· Formar para la unidad en la diversidad.
· Reformar las estructuras hacia una reciprocidad complementaria entre mujeres y varones.




e) Una Iglesia red de comunidades

	Las pequeñas comunidades eclesiales o de base son una expresión de la opción por los pobres.
Permiten un mayor conocimiento de la Palabra de Dios, el compromiso social, el surgimiento de nuevos ministerios y la educación en la fe de los adultos.
Son un modo de ser Iglesia donde se vive la sinodalidad, la inclusión de la diversidad y la superación del clericalismo.
La parroquia necesita una vigorosa renovación a la luz de la CEBs.
	Líneas de acción:
· Descentralizar la estructura y la acción parroquial por la creación de pequeñas comunidades.
· Promover la formación continua de líderes y facilitadores con nuevas narrativas.
· Acompañar las CEBs como espacios de crecimiento en la fe y el compromiso social.



f) La conversión de las estructuras de la Iglesia

	Trabajar, en las parroquias y la diócesis, a la reactivación de los consejos pastorales y económicos, y las asambleas eclesiales.
Generar nuevos liderazgos y ministerios laicales.
Todo proceso evangelizador incluye fomentar la promoción humana y buscar la auténtica liberación.
	Líneas de acción:
· Abandonar las estructuras caducas y crear las que sean necesarias.
· Reformar las estructuras para una pastoral de conjunto.
· Fortalecer los espacios sinodales: los consejos y asambleas parroquiales y diocesanas.



g) Una Iglesia en diálogo ecuménico e interreligioso

	Se trata de escuchar el deseo de Jesús “que todos sean uno” (Jn 17,21).
Persiste el sectarismo, el fundamentalismo y actitudes de intolerancia, así como un uso distorsionado del Evangelio.
Hay un ecumenismo práctico en las comunidades de base, entre los pobres y sencillos.
En algunos países hay testimonios de encuentro y acción común.
Las distintas religiones son un aporte valioso para la construcción de la fraternidad y para la defensa de la justicia.
	Líneas de acción en ecumenismo:
· Fomentar la celebración de la semana de oración por la unidad de los cristianos y otras instancias de oración común.
· Generar espacios ecuménicos de servicio a la sociedad.
Líneas de acción en el diálogo inter religioso:
· Abrirnos a los dones de Dios en las diversas religiones.
· Fomentar y propagar los compromisos.



5. Dimensión socio-transformadora…
· … Es constitutiva de la misión de Jesús (Lc 4,18-19).
· Los más vulnerables son identificados con el mismo Cristo (cf. Mt 25,31-46). Entre los primeros cristianos “no había ningún necesitado entre ellos” (Hch 4,34-35). La fe sin obras está muerta (cf. Stgo. 2,17).
· Evangelizar es hacer presente en el mundo al Reino de Dios.
· La dimensión socio-transformadora está caracterizada por la denuncia de la miseria y por la opción preferencial por los pobres en orden a su liberación integral.

a) Presencia evangelizadora de la Iglesia en espacios de transformación social

	La dimensión social de la evangelización generar nuevas formas de presencia e incidencia junto a ellos.
Transforma las estructuras según los valores evangélicos y en diálogo con otros grupos.
Acompaña a los movimientos populares que son ‘poetas sociales’, que crean soluciones dignas.
	Líneas de acción:
Para fortalecer la dimensión social de la evangelización:
· Buscar una incidencia social del Evangelio más audaz, inculturada, comprometida y profética.
· Renovar los procesos formativos y los programas con miras a transformaciones de las estructuras.
Para acompañar la búsqueda de los movimientos populares:
· … mediante espacios y redes de encuentro y de acompañamiento.
· Defender los derechos a la tierra, el techo y el trabajo cono valores evangélicos.
· Que la formación despierta al compromiso profético.



b) Una pastoral profética frente a la violencia y en defensa de los derechos humanos

	La denuncia profética es una de las reacciones bíblicas, del Magisterio y de los profetas latinoamericanos.
Tres Propuestas pastorales
· Denunciar las distintas formas de violencia estructural.
· Denuncias ligadas al modelo económico: el crimen organizado, el narcotráfico, la trata de personas, el tráfico de armas, los secuestros y venta de órganos.
·  Promover la cultura de la no violencia activa, la defensa de los derechos humanos y de la paz.
	Líneas de acción:
Para enfrentar la violencia estructural y construir la paz social:
· Articular redes de defensa de la vida junto con movimientos y colectivos sociales.
· Creación de estructuras eclesiales que apoyen las denuncias de violencia eclesial, estructural, social, doméstica y sexual.
Para enfrentar el crecimiento del crimen organizado, el narcotráfico, la trata de personas, el comercio de armas, los secuestros y la venta de órganos:
· Realizar campañas en alianza con la sociedad civil.
· Fortalecer la red ‘Clamor’ y otras redes eclesiales.
Para promover la cultura de la no violencia activa, la defensa de los derechos humanos y de la paz:
· Colaborar en los grupos y redes de la sociedad.
· Llegar a todos los ámbitos, incluso a los actores políticos.



c) La actuación de los cristianos en los ámbitos de la economía y la política

	La promoción de una economía solidaria y sostenible es una alternativa ética frente a la economía dominante que mata.
La corrupción proviene del poder económico y del narcotráfico.
La doctrina social de la Iglesia es el Evangelio hecho cuerpo social para acompañar y guiar a los laicos.
	Líneas de acción:
Para promover una economía solidaria y sostenible:
· Crear canales de solidaridad para el cuidado de la casa común.
· Impulsar la formación de redes asociativas solidarias y de proyectos solidarios.
Para implementar la participación de los laicos en el ámbito de la política:
· Formar para la participación.
· Denunciar la corrupción.
· Promover políticas públicas para una economía más justa y humana. 
· Trabajar con actores de la sociedad civil.



d) El cuidado pastoral de las víctimas de las injusticias sociales

	Acompañar a las víctimas de las injusticias sociales para prevenir nuevos crímenes y en orden a preservar el bien común.
	Líneas de acción:
· Acompañar a las víctimas con la actitud del Buen samaritano.
· Promover procesos de sanación, liberación y justicia.



e) Prevención y reparación de abusos sexuales, de poder y de conciencia en la Iglesia

	Los abusos sexuales son crímenes que generan hondas heridas de dolor e impotencia.
Tener más disposición a denunciar, cooperar, reconocer los errores y pedir perdón con humildad y reparación.
	Líneas de acción:
· Crear instancias diocesanas para la prevención de abusos sexuales.
· Acompañar los procesos de reconocimiento, reparación y justicia.



f) Presencia y acción de la Iglesia junto a los pueblos originarios y afrodescendientes

	Sus territorios siguen sin reconocimiento y protección; sus culturas y religiones no siempre son respetadas.
La Evangelización promueve un real proceso de inculturación para. dar nuevos pasos en la inculturación, sobre todo de la liturgia.
La Asamblea convoca a la Iglesia a defender sus territorios y su vida.
	Líneas de acción:
· Valorar a los pueblos originarios y afrodescendientes como protagonistas de la inculturación del Evangelio y del reconocimiento de las semillas del Verbo en sus cosmovisiones.
· Profundizar en las raíces culturales
· Fomentar el intercambio entre las culturas.



g) Atención especial a los migrantes y refugiados, encarcelados y discapacitados

	La tradición bíblica identifica a los necesitados como los hermanos de Jesús.
Los migrantes y refugiados forman parte de los que más sufren: necesitan una atención particular.
La Asamblea propuso la organización de una pastoral de la salud mental.
	Líneas de acción:
Para acoger, proteger, promover e integrar a las personas migrantes y refugiados:
· Establecer como prioridad la defensa de sus derechos.
· Trabajar en redes locales, regionales, continentales e internacionales para generar políticas públicas.
· Sensibilizar para trabajar por la erradicación de la migración.
Para la pastoral carcelaria:
· Establecer redes de atención e incidencia en políticas públicas.
· Acompañar a las familias de los presos.
Para una pastoral de la salud mental:
· Cuidar a las personas discapacitadas.
· Acompañar con comunidades de escucha y contención.



h) La defensa y promoción de la vida y de la familia

	Recrear el acompañamiento a la infancia, a la juventud, a los matrimonios y a los adultos mayores.
La dignidad de la vida y de la persona humana, desde su concepción hasta la muerte natural es enseñada en las Sagradas Escrituras.
La familia pasa por nuevos desafíos, que demandan el cuidado de la misericordia.
	Líneas de acción:
Para la defensa y promoción de la vida:
· Reconocer a Jesucristo en los más pobres e indefensos.
· Suscitar espacios de formación integral.
· Generar redes de acción pastoral para políticas públicas.
Para la pastoral familiar:
· Tener un lenguaje incluyente de todos los modos de conformación familiar.
· Proteger y acompañar las familias en situación de fragilidad especialmente a los adultos mayores y los niños.
Para el acompañamiento a la infancia, la juventud, los matrimonios y los adultos mayores:
· Trabajar articuladamente entre las diversas pastorales.
· Promover una catequesis bíblica que acompañe todas las etapas del desarrollo humano.



6. Dimensión ecológica
· La Asamblea Eclesial manifestó un interés particular con el cuidado de la casa común. Identificamos esta misión como una dimensión de la evangelización.
· Es de destacar el aporte de los pueblos originarios. Nos ofrecen caminos para contrarrestar un modelo destructivo.



a) Una educación y una espiritualidad del cuidado de la casa común

	La espiritualidad cristiana no está desconectada del propio cuerpo ni de la naturaleza. 
Es imprescindible una escucha atenta del clamor de los pobres y de la tierra al mismo tiempo.
Nuestra vocación de ser administradores de la obra de Dios, sostenidos por el cultivo de una espiritualidad del cuidado de la creación. 
	Líneas de acción:
· Promover la educación y la sensibilización ecológica.
· Incorporar la ecología integral en nuestra enseñanza y práctica pastoral.
· Favorecer la consciencia de la sacralidad y de la interrelación de todas las creaturas.
· Sumarnos a los cuatro sueños de la Querida Amazonía: social, cultural, eclesial y ecológico.



b) Una pastoral de la ecología integral para el cuidado de la casa común

	Es necesario responder mediante acciones concretas al clamor de la tierra, los pobres y excluidos.
Tejer redes con otros colectivos sociales para gestar una revolución cultural.
	Líneas de acción:
· Testimoniar una cultura del cuidado.
· Promover la vida y la dignidad humana en nuestra casa común, cambiando una economía que mata.
· Proteger al creciente grupo de los refugiados y desplazados climáticos.



c) Una Iglesia profética y cercana a todos los que cuidan la casa común

	Urge una Iglesia profética que denuncie las injusticias, las violaciones de los derechos humanos y las prácticas ecológicamente irresponsables y violentas hacia la madre tierra.
	Líneas de acción:
· Atender el llamado urgente de la tierra.
· Proteger la existencia de las personas y de los pueblos originrios.
· Solidarizarse con las poblaciones afectadas.






“TODOS SOMOS DISCÍPULOS MISIONEROS EN SALIDA”.
Mensaje al pueblo de América Latina y el Caribe

}Dado en la ciudad de México, el 27 de noviembre del Año del Señor 2021.

[image: ]Nos ha unido el deseo de reavivar el espíritu de la V Conferencia Episcopal de Aparecida en 2007, en sintonía con las anteriores Conferencias Generales y teniendo en el horizonte el Jubileo Guadalupano en 2031 y el Jubileo de la Redención en el 2033.
Confesamos que Jesucristo Resucitado nos ha hecho reconocernos discípulos misioneros de su Reino. Con gran alegría hemos vivido esta Asamblea como una verdadera experiencia de sinodalidad.
Constatamos y denunciamos el dolor de los más pobres y vulnerables que sufren el flagelo de la miseria y las injusticias. Nos duele el grito de la destrucción de la casa común.
El clamor de los que sufren a causa del clericalismo y el autoritarismo que llevan a la exclusión de los laicos, de manera especial a las mujeres, constituye un gran obstáculo para la sinodalidad.
Nos preocupa también la falta de profetismo y de solidaridad efectiva con los más pobres y vulnerables.
El camino sinodal es un significativo espacio de encuentro y apertura para la transformación de estructuras eclesiales y sociales. La Iglesia es sinodal en sí misma, la sinodalidad pertenece a su esencia; por tanto, no es una moda pasajera o un lema vacío.
Esta Asamblea nos impulsa a abrir nuevos caminos misioneros hacia las periferias. El itinerario pastoral que tenemos frente a nosotros nos guiará en el proceso de conversión misionera y sinodal.
Le encomendamos los frutos de este acontecimiento eclesial, y pedimos su intercesión para que con valentía y creatividad lleguemos a ser una Iglesia en salida, sinodal y misionera que el Señor espera de nosotros, porque todos somos discípulos misioneros en salida.



ORACIÓN DE CONSAGRACIÓN A NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE
[image: ]
“¿No estoy aquí, yo, que soy tu madre?
¿No estás bajo mi sombra y resguardo?
¿No soy la fuente de tu alegría?
¿No estás en el hueco de mi manto, en el cruce de mis brazos?
¿Tienes necesidad de alguna otra cosa?”

Con la confianza que nos inspiran tus tiernas palabras, 
venimos hoy a tus pies como discípulos misioneros del Evangelio
a presentarte los frutos de nuestra Asamblea Eclesial de Latinoamérica y el Caribe.
El Espíritu Santo ha abierto nuestro ser a sus novedades
y nos ha regalado una profunda experiencia de la sinodalidad.

Él nos inspira como Iglesia misionera, en salida, 
a soñar junto a San José, tu esposo,
nuevos caminos de identidad y liberación, y de cuidado de toda vida.

Desde la Patagonia al norte de México, Desde el Atlántico hasta el Pacífico,
Desde las Antillas hasta los más altos nevados de los Andes 
Desde lo más profundo de nuestra intimidad hasta los más bellos gestos samaritanos,
¡Somos todos tuyos Madre Santísima!

Los rostros de estas niñas y niños representan los millones de rostros 
que embellecen tu América Latina y el Caribe.
Cada rosa recoge las súplicas y alabanzas de miles de rosarios 
que entonamos fervientemente en cada país del continente.

Abrázanos, Madre, Maestra, Misionera del Amor sin medida.
Escúchanos, socórrenos, intercede por nosotros.
Ayúdanos a vivir la alegría del Evangelio,
para que, hermanos todos, cantemos ¡Alabado seas Señor! 
y contigo, las Maravillas del Señor.
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